


[image: Rectángulo dorado con círculos blancos en el borde, estrella rosa en la esquina superior izquierda con el número 1 y el texto «Verano cada día» sobre fondo rosado.]

—¡Por fiiiiiin! —gritó Claudia cuando el coche se detuvo.

—Qué ganas, ¿verdad? —dijo mamá abriendo la puerta.

—¡Vacaciones! —exclamé.

Salimos todos del coche, nos repartimos las bolsas y las maletas y subimos al apartamento.

—Abrid las ventanas para que corra el aire, chicas —dijo papá.


[image: Mesa junto a una ventana abierta con vistas al mar, cortinas florales, un libro, un ventilador pequeño, flores en maceta y una comida con pan, ensalada, arroz y una jarra de bebida.]

Mientras ellos preparaban una ensalada rápida, Claudia y yo nos dedicamos a subir persianas y abrir todas las ventanas.

—¡Me encanta el mar! —comenté mientras contemplaba las vistas desde nuestro cuarto—. Es tan bonito…

—Tendría que ser verano cada día —dijo Claudia.

—¡Literal! —exclamé.

Después de comer, el sol empezó a entrar en el salón y hacía muchísimo calor. Mamá echó las cortinas y Alma se refugió en una esquina del pasillo, pegándose a la pared.

—Es la hora de mi siesta —dijo papá superfeliz—. Y vosotras deberíais hacer lo mismo, porque la siesta se inventó precisamente para soportar las horas de máximo calor.


[image: Perro blanco con collar morado duerme en el suelo junto a una pelota, sandalias rosas, un mueble con llaves y un móvil conectado al enchufe.]

—Papá,no creo que la siesta se inventara —le dije.

—¡Lo que pasa es que a ti te encanta! Siesta en verano, otoño, invierno, primavera… —añadió Claudia riendo.


[image: Dos niñas descansan en una alfombra rosa del salón, una leyendo y otra mirando el móvil. Al fondo, un hombre duerme sentado, con la palabra «siesta» flotando a su alrededor.]

—Pues sí, me chifla la siesta y me hubiera encantado inventarla —dijo papá antes de irse a su habitación.

—¿No quedáis con el grupo? —preguntó mamá mientras cogía su libro.

—Han salido esta mañana en el barco de Pol. Volverán por la tarde —dijo Claudia.

—Iremos a cenar con ellos al paseo, ¿vale? —añadí.

Nuestros amigos del pueblo eran Desi, Pol, Marta y Javi. Nos moríamos de ganas de verlos, pero tendríamos que esperar un poco.


[image: Mesa de madera con una maceta de planta, unos auriculares, una taza con bebida y cuchara, un libro abierto, un libro cerrado, un lápiz y una mano apoyada sobre el libro cerrado.]

Claudia y yo salimos a la terracita. Nos pusimos a la sombra, pero era como estar dentro de un horno.

—Este calor es insoportable… —dijo Claudia.

—Igual papá tiene razón… Si dormimos, no nos enteraremos —dije.

Decidimos probar la técnica de papá y echarnos un rato. Y justo cuando empezaba a dormirme…

¡RIIIIING!

Nos asomamos a la ventana y nos llevamos una sorpresa. ¡Allí estaban nuestros amigos!

—¡Hola! —gritó Claudia.

—¿Pero no estabais en el barco? —les pregunté.


[image: Cuatro niños sonrientes en ropa de verano caminan por una calle junto al mar, rodeados de casas blancas con techos de tejas y flores, mientras un velero navega al fondo.]

—Hemos vuelto antes. ¡No podíamos esperar más! —respondió Marta.

—¡Teníamos ganas de ver a las hermanas más pesadas del mundo! —añadió Pol riendo.

—¡Muy gracioso! —le respondí.

—¿Venís a la playa? —preguntó Desi.


[image: Cuatro niños sonrientes, una con top de rayas amarillas y azules, otra con camiseta rosa y pelo corto, uno con camiseta verde y otro rubio con camiseta naranja; al fondo, una sombrilla de playa.]

—¡Llevamos flotadores y tablas de pádel surf! —gritó Javi.

—¡SÍÍÍÍÍÍÍ! —chillamos Claudia y yo.

Entonces, papá dijo desde su cuarto:

—¡Bajad ya, que así no hay quien duerma la siesta!

Cogimos nuestras cosas y salimos corriendo.


[image: ]





[image: Rectángulo dorado con círculos blancos en el borde, estrella rosa con el número 2 y el texto «Tormenta inesperada» sobre fondo rosado.]

La playa estaba preciosa: el agua brillaba como si estuviera cubierta de diamantes, el cielo tenía un azul clarito perfecto y en la arena había sitio para nuestras toallas.

—Es lo bueno de venir a esta hora —dijo Desi mientras soltaba su bolsa—. Como la gente mayor duerme la siesta…

Claudia y yo nos miramos y nos echamos a reír, y Pol aprovechó para meterse con nosotras.

—¡No me digáis que estabais durmiendo! —exclamó con una mueca de asombro exagerada, y luego se partió de risa.

Por toda respuesta le lancé un puñado de arena a las piernas, y empezamos una pequeña batalla que terminó en el agua.


[image: Cuatro niñas y un niño juegan descalzos en la playa junto al mar, con toallas, colchonetas y mochilas sobre la arena. Al fondo, rocas, palmeras y olas.]

—¡Este verano estás muy pesada, Gisele! —dijo.

—¡No tanto como tú! —le respondí a Pol.

Desi y Javi cogieron las tablas; Marta y Claudia, las gafas de buceo y las colchonetas, y Pol y yo fuimos a tirarnos desde las rocas más altas. Saltábamos haciendo piruetas, de palillo, de bomba… ¡Qué gustazo!


[image: Niños juegan en el mar junto a una gran roca y un pueblo costero. Dos saltan al agua, mientras otros reman en tablas y nadan cerca de la orilla bajo el sol.]

La luz del sol se filtraba bajo el agua y podía ver, sin gafas, bancos de peces alejándose y piedras brillando en el fondo.

—¡Esto está lleno de erizos, Gisele! —exclamó Claudia, que acababa de asomar la cabeza y señalaba una roca.

—¡Y yo ya he visto cinco estrellas de mar y un pulpo! —añadió Marta, que estaba a su lado.


[image: Dos niñas dentro del mar, una de pie con expresión preocupada y otra nadando hacia ella. Debajo, peces, corales, un pulpo rosa y burbujas rodean la escena.]

Claudia y yo estuvimos un rato sobre la tabla de pádel surf. Lo estábamos pasando genial. Hasta que me di cuenta de que dentro del agua apenas se veía. ¿Qué había pasado?

Salí a la superficie y vi que el cielo empezaba a oscurecerse.


[image: Niña de cabello castaño se asoma desde una tabla o embarcación, mientras otra niña de cabello rubio flota en el agua rodeada de peces de colores y una medusa.]

¡Plaf! Pol cayó muy cerca de mí, salpicándome entera.

—¡Menudo salto! —le dije con una sonrisa—. ¡Me has salpicado!

—Me encanta saltar al agua desde las rocas —dijo Pol.

Miré hacia el horizonte. Unas grandísimas nubes negras se acercaban a toda velocidad, oscureciendo el cielo. El mar estaba cada vez más agitado. Aquello no pintaba nada bien…

—¡Tormenta eléctrica! —gritó Pol—. ¡Chicos, salid del mar!


[image: Olas agitadas en el mar bajo un cielo nublado, con rocas emergiendo del agua y una isla con palmeras al fondo. Varias siluetas de colores sobresalen entre las olas.]

Miramos a la playa, donde apenas quedaba nadie, y nadamos hacia allí.

—¡Todos juntos! —dijo Pol.

Nadé con todas mis fuerzas, pero tenía la sensación de que no me movía ni un centímetro.


[image: Vista aérea de una playa con sombrillas, toallas y flotadores en la arena. Varios niños nadan y juegan cerca de la orilla; una canoa y un remo flotan en el mar.]

—¡Gisele! —me llamó Claudia.

Haciendo un esfuerzo enorme, di unas brazadas hacia ella. Claudia nadaba hacia mí, o lo intentaba. Al cabo de unos minutos eternos, nos dimos la mano.

La corriente nos arrastraba mar adentro, y el cielo y el mar se confundían. Por si fuera poco, empezó a llover. Entre las olas y la lluvia, perdimos la orientación.

Javi y Desi, agarrados a las tablas, nos llamaban para que fuéramos hacia ellos. La playa se veía cada vez más lejos.

—¡Aquí, aquí! —gritaba Javi.


[image: Dos manos se sujetan bajo el agua rodeadas de burbujas, peces de colores y una medusa.]

Los flotadores desaparecieron, pero conseguimos cogernos los seis a las tablas. Las olas eran cada vez más grandes y la lluvia caía con tanta fuerza que nos obligó a cerrar los ojos. Noté que una ola gigantesca nos absorbía y esperé el impacto. ¡Íbamos a salir despedidos!

Parecía un remolino de agua… y entonces se hizo un silencio absoluto.

El mar estaba en calma, con el agua tan lisa que parecía un espejo. Con la respiración agitada, comprobé que estuviéramos todos y me relajé: no faltaba nadie. ¡Qué suerte habíamos tenido!


[image: ]





[image: Rectángulo dorado con círculos blancos en el borde, estrella rosa con el número 3 y el texto «La gruta secreta» sobre fondo rosado.]

Me di cuenta de que mis pies tocaban la arena.

—¡Chicos! —exclamé—. ¡Aquí no cubre!

—Las corrientes nos han arrastrado hasta la playa —dijo Javi—. ¡Qué guay!

Con el agua a la altura de las rodillas, caminamos en dirección a lo que parecía una playa rocosa. No había nadie aparte de nosotros.

Tenía el pelo empapado. Me lo escurrí y me lo eché atrás.


[image: Niña con cabello largo y cinta rosa en la cabeza se recoge el pelo con expresión de disgusto, de pie en la playa cerca del mar y unas rocas.]

—¿Estáis todos bien? —pre- gunté.

—Aparte de algún arañazo, todo perfecto —me respondió Javi, señalándose las piernas—. Habré chocado con alguna piedra… ¡Las corrientes eran superfuertes!

—Sí —dijo Marta mientras se sentaba en una roca—. No veía claro que llegáramos a la playa.


[image: Niño rubio con camiseta verde y pantalón corto azul se sienta en la arena junto al mar tocándose una pierna con raspones, rodeado de rocas, plantas y estrellas de mar.]

—Por cierto, ¿qué playa es esta? —preguntó Desi—. No me suena de nada.

—Ni idea… —respondió Javi.

Claudia y yo nos encogimos de hombros: no habíamos estado allí jamás.

—Pol, tú tienes que saberlo —le dije—. ¡Tu familia ha vivido aquí toda la vida, hasta tu tatarabuelo! Conoces estas playas como la palma de tu mano.


[image: Niña de cabello castaño y camiseta de rayas azules observa pensativa hacia arriba. A su alrededor, nubes de colores con signos de interrogación flotan en el aire.]

Pol me miró, negando con la cabeza, y observó nuestro alrededor con los ojos muy abiertos.

—¿Pol? —repetí mientras lo zarandeaba.

—Esto es muy extraño… —dijo.

—¿Qué pasa? —preguntó Desi impaciente.

—¿No os habéis dado cuenta? —respondió Pol—. No hay cielo.

Miramos arriba. Era verdad: no había cielo… Había mucha luz, pero estábamos dentro de una enorme gruta de techo altísimo.


[image: Gruta rocosa junto al mar, iluminada por la luz que entra desde la entrada. Arena, rocas, algas y plantas marinas decoran el interior, con agua fluyendo hacia el fondo.]

—¿En serio no te suena de nada este sitio? —le preguntó Javi a Pol.

—Es la primera vez que lo veo —respondió Pol—. Y no he oído nunca a nadie hablar de una gruta así…

—Vale, pues hay que salir de aquí —dije—. Alguna corriente nos habrá traído, y todo lo que entra, sale.

—Bien dicho, Gisele —dijo Javi—. Vamos a buscar la salida.


[image: Niña rubia con pañuelo rosa habla mientras gesticula, mirando a dos niños de cabello corto, uno rubio y otro castaño, que la observan con sorpresa y preocupación.]

—La luz viene de allí —observó Marta, señalando a la derecha—. La salida tiene que estar por allí.

—Claro, es la luz del sol —dijo Claudia convencida.

Nos pusimos a caminar hacia la luz, avanzando por aquella extraña gruta. Las paredes estaban cubiertas con miles de conchas, que formaban unos dibujos hipnóticos y llenos de detalle. Flores, estrellas, caracolas… Eran muy bonitos e iban del suelo al techo.

También había una especie de mosaicos hechos con pequeños cristales verdes y blancos, los típicos que el mar deja en la playa.

—Parecen mensajes… —murmuró Claudia.


[image: Pared rocosa adornada con flores, estrellas de mar, conchas y símbolos brillantes. En el extremo derecho, una mano señala hacia el interior de la gruta.]

—Sí —dijo Marta—. Son como símbolos… O señales.

Nos miramos unos a otros. Estábamos en bañador, dentro de una gruta de lo más extraña.

¿Dónde nos habíamos metido? ¿Sería un lugar habitado? ¿Quién había hecho esos mosaicos?


[image: ]





[image: Rectángulo dorado con círculos blancos en el borde, estrella rosa con el número 4 y el texto «La Guardiana del Mar» sobre fondo rosado.]

Seguimos andando. Sobre nuestras cabezas colgaban cristales de mil tonalidades de azul, desde turquesa hasta azul marino, que proyectaban reflejos en las figuras de las paredes.

Sentía una especie de atracción física por esos dibujos. Di unos pasos hacia una pared. A medida que me acercaba, oía una melodía, primero muy flojito, pero luego cada vez mejor, como si mis oídos se estuvieran acostumbrando a ella.


[image: Niña rubia con pañuelo rosa observa la entrada de una gruta brillante decorada con cristales, caracoles, símbolos y notas musicales flotando en el aire entre plantas y estrellas de mar.]

Era una música preciosa que no sonaba como una voz ni como ningún instrumento. Era como un murmullo, como el viento, como burbujas.

Levanté la mano con la intención de tocar aquellas conchas. Pol me agarró del brazo para detenerme.

—¡No! —gritó, y su voz resonó en las profundidades de la gruta.


[image: Burbujas y pentagramas flotan en un fondo degradado azul, acompañados de notas musicales negras y una línea ondulada amarilla en la esquina superior izquierda.]

—¿Qué pasa? —le pregunté, mirándolo con sorpresa.

—Hay que respetar lo desconocido —respondió Pol—. Igual que hay que respetar el mar.

—Estoy de acuerdo —repliqué—. Y lo respeto.

—¿Estás bien, Gisele? —me preguntó Claudia—. Te has quedado pálida…

—Sí, no te preocupes —le respondí—. Es esta música… que parece que salga de las paredes, ¿verdad?


[image: Dos niñas con cintas en el cabello y trajes cortos de colores lila y rosa se miran con preocupación, una toca suavemente el brazo de la otra.]

Javi, Marta, Desi, Pol y mi hermana me miraron con cara de no entenderme.

—¿Qué música? —me preguntó Desi.

—Aquí no se oye nada más que el ruido que hacemos nosotros —dijo Javi.

—¿De verdad no la oís? —insistí, y todos sacudieron la cabeza.

Estaba a punto de ponerme a cantar, imitando aquella curiosa melodía, cuando oímos unos pasos a lo lejos. Nos quedamos completamente inmóviles.


[image: Niña de cabello largo y cinta rosa en la cabeza, con expresión de duda y dos signos de interrogación sobre ella, mientras letras de colores forman la palabra «TAC» acompañada de líneas amarillas.]

—Viene de allí —dijo Marta con un susurro mientras señalaba una esquina de la gruta.

Miramos hacia esa dirección, pero el fondo estaba demasiado oscuro y no distinguíamos nada.

Nos apiñamos, pegándonos unos a otros. ¿Quién había hecho ese ruido? ¿Habría algún animal? ¿Sería peligroso?


[image: Cinco niñas y dos niños con expresiones de sorpresa o susto, vestidos con ropa de baño y camisetas de verano, se agrupan en una sola fila sobre fondo blanco.]

Una figura alargada apareció entre las sombras, caminando lentamente. Era una persona alta y delgada, envuelta en unos ropajes andrajosos. Vi que llevaba una especie de pañuelo en la cabeza, pero no podía distinguir sus rasgos.


[image: Anciana de cabello largo y gris con vestido verde y redes marinas decoradas con conchas y estrellas de mar, de pie en una gruta iluminada cuyas paredes tienen símbolos y plantas acuáticas.]

Hasta que estuvo más cerca. Entonces, vimos su rostro arrugado, sus ojos azules como el mar bajo el sol y su larga cabellera gris, que asomaba por debajo del pañuelo y le llegaba hasta la cintura.

El pañuelo estaba hecho con redes de pescar, y de su melena colgaban conchas, estrellas de mar y algas secas.

—Bienvenidos a mi gruta… Soy la Guardiana del Mar —dijo la figura misteriosa.


[image: Anciana de pelo largo y canoso, vestida con túnica verde y redes decoradas con conchas, algas y estrellas de mar, sobre fondo azul con destellos y símbolos luminosos.]

En un abrir y cerrar de ojos desapareció, y al instante oímos una gran carcajada a nuestras espaldas.


[image: ]





[image: Rectángulo dorado con círculos blancos rodea el texto «El mensaje del amuleto» sobre fondo rosa. Arriba a la izquierda hay una estrella rosa con el número 5.]

El corazón me dio un vuelco y me giré rápidamente, pero detrás no había nadie.

Salimos corriendo y nos metimos por uno de los túneles de la gruta. ¡Nunca había corrido tan deprisa!

Al cabo de mucho rato, el túnel nos condujo hacia una gran sala y nos paramos en seco, jadeando por el esfuerzo.

—¡Oh! ¡Qué bonita! —exclamó Claudia, que estaba a mi derecha, agarrándome el brazo.

—Es increíble —murmuró Desi.


[image: Niña de cabello largo con cinta lila y camiseta morada observa sorprendida en una gruta iluminada con estalactitas de colores, hongos y plantas junto a brillantes destellos en el aire.]

—Como el fondo del mar… —añadió Pol.

La sala, profunda y amplia, estaba iluminada por estalactitas de colores. En las paredes y el suelo parpadeaban cientos de setas luminosas, rodeadas de algas que se movían como si soplara un viento suave.


[image: Gruta iluminada con cristales de colores en el techo y paredes, hongos morados, naranjas y rosas, vegetación verde y algas a los lados.]

La melodía volvió a sonar y miré a mis amigos. Nadie más parecía oírla, así que no dije nada.

Sin atrevernos a entrar, contemplamos impresionados el espectáculo de colores y luces. Y ante nuestros ojos, saliendo de entre las algas, apareció otra vez la Guardiana del Mar.

Antes de que pudiéramos decir o hacer algo, la guardiana levantó los brazos y una luz azul nos deslumbró. Parecía que tuviéramos los pies pegados al suelo.

La luz de la guardiana era muy intensa y tuvimos que cerrar los ojos, pero poco a poco nos fuimos acostumbrando a aquel resplandor. Nos la quedamos mirando fijamente, asombrados, sin saber qué hacer.


[image: Fondo azul claro con destellos y rayos de luz blanca que irradian desde la esquina inferior derecha, acompañados de pequeños brillos dispersos.]

Hasta que la guardiana dijo con voz profunda:

—Aquí no







[image: Dos niñas con cintas en el cabello y trajes cortos de colores lila y rosa se miran con preocupación, una toca suavemente el brazo de la otra.]






[image: Fondo azul y lila degradado con docenas de signos de interrogación en colores amarillo, verde, rosa y naranja distribuidos en espiral desde el centro inferior.]





[image: Niña de cabello rubio observa sorprendida una concha abierta sobre el suelo, que sostiene un pergamino con la frase «cierra los ojos y escucha dentro de ti».]








[image: Niña rubia con lazo rosa observa una gruta iluminada desde la entrada, sosteniendo una concha brillante en la mano. Hay cristales de colores en el techo y plantas marinas en el suelo.]









[image: Pared rocosa azulada con el dibujo de una tortuga formado por fragmentos brillantes y líneas luminosas en la superficie de la piedra.]




[image: Seis niños en ropa de verano caminan descalzos hacia la entrada de una gruta decorada con cristales, plantas y flores, rodeados de luz brillante y vegetación.]
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